
Madrid, Costa Fleming
Ángel Palomino

En el mismo corazón del barrio más eu-
ro p e o de Madrid: Edificio Zhivago, ca-
lle de Hemingway, esquina a doctor 

Fleming. El edificio es mo-
derno. Atrevido no. Mo-
derno y gracias. Facha-
da costosa, toda de 
piedra; terrazas, con 
techos de madera os-
curecida, barnizada; 

cada terraza es un pe-
queño jardín, plantas siempre vivas, 
verdes. Y hay otro jar- dín entre la  
acera  y  la facha- da, un jardín 
de coníferas y de bojes, de 
cipreses recor- tados en 
cono, esfera y tronco 
de pirámide; un jardín 
en el que la na- t u -
raleza ha sido pa-
sada por las coor-
denadas y las abcisas 
de un delineante de 
jardines integrados en la 
arquitectura. Una natura-
leza cúbica, tridimensional y arte-
sana. A la altura de la calle la pared no 
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es pared, la fachada se hace cristal, luna 
danesa, importa- da, luna-sombra 
que suaviza la luz cruda del 
exterior, que la amansa po-
niéndole al vestíbulo ga-
fas protec- toras. 
Costa Fle- ming, polígo-
no disparata- do que limita 
al norte con la Plaza de Castilla, 
al sur  con el Estadio Bernabéu, al este 
con la Avenida del Generalísimo y al oeste 
con la del Padre Damián; Costa Fleming 
llaman al barrio y no sólo porque su cen-
tro, su corazón, su Picadilly, su Broadway, 
su Pigalle, sea la ca- lle del Doc-
tor Fleming, sino p o r q u e  
esa denomi- n a c i ó n 
geoturís- tico-so-
ciológica 
nos aproxi- m a 
a la idea d e 
internacio- n a -
lidad, vaca- ción, 
desenfado, nivel de vida 
superior a la renta per cápita, leve-
dad de ropa, levedad  de conductas, le-
vedad de compromisos: europeidad.


